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10 pasos para convertirte en
un orionista de corazón



¿Quieres ser parte de la familia orionista? ¿Estás 
preparado para asumir el reto? Este pequeño libro te 
colocará a prueba por medio de distintos desafíos 
que deberás ir cumpliendo para desbloquear 10 
niveles que te llevarán a convertirte en un orionista 
de corazón.

Un verdadero orionista está listo para emprender 
el camino, pero también sabe esperar cuando es 
necesario, tómate tu tiempo para cumplir cada 
desafío, si uno de ellos es muy difícil o por el momento 
no lo puedes realizar, puedes avanzar con el siguiente 
nivel, pero antes de finalizar el libro deberás volver al 
desafío que dejaste pendiente. 

En cada nivel encontrarás un relato que te irá contando 
más acerca de la vida de Don Orione, desde su infancia 
hasta su muerte. Así que si logras desbloquear todos 
los niveles, al final del camino conocerás muy bien 
la vida de nuestro Fundador. 

Además de las historias de Don Orione, encontrarás 
un rasgo o una característica que nos identifica, y 
quien se considere orionista “de tomo y lomo”, debe 
conocer de qué se tratan estas características, así 
que no puedes dejar de leer un breve texto acerca de 
ello que, de manera sencilla pero interesante, te irá 
mostrando todo esto.

Acercándonos al desafío te encontrarás con ideas de 
San Luis Orione, en la que podrás comprender mejor 
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qué queremos decir los orionistas cuando hablamos 
de, por ejemplo, “marchar a la cabeza de los tiempos”,  
confianza en la Divina Providencia, etc. Finalmente, 
encontrarás un desafío que pondrá a prueba tu 
verdadero ser orionista. Irás descubriendo distintas 
maneras de experimentar el espíritu que nos une y 
comenzarás a vivir al estilo orionista.

Ser un orionista de corazón te hace pertenecer a la 
familia de la Pequeña Obra de la Divina Providencia 
que fue fundada por San Luis Orione en Italia hace 
más de 100 años y que se encuentra en alrededor 
de 30 países en el mundo, por medio de religiosos, 
religiosas y laicos comprometidos con el Evangelio y 
el legado de nuestro Fundador.

Desde el Centro Pastoral Juvenil Vocacional te 
deseamos mucho ánimo a ti que inicias este camino, 
estamos seguro que con coraje y paciencia serás 
capaz de desbloquear todos los niveles y llegar al 
final para decir junto a nosotros y muchos jóvenes: 
 

#ORIONISTASOY



Su historia. Nº 1

Luis Orione: 
sus primeros pasos
Fue el menor de cuatro hermanos. Nació el 23 de junio de 1872 
en un pequeño pueblo del norte de Italia llamado Pontecurone. 
Lo bautizaron al día siguiente como Juan Luis Orione Feltri. 
Él mismo explica el porqué de sus nombres: “Me pusieron 
el nombre de Juan, el santo del día… me llamaron también 
Luis, porque había fallecido un hermanito mío y heredé su 
nombre.”

Su padre se llamaba Víctor Orione. No se le veía frecuentemente 
en la Iglesia, sin embargo, era un hombre que siempre rezaba 
en lo íntimo de su corazón. Cuando  Luis le contó sus deseos 
de consagrarse a Dios le respondió: “si quieres ser sacerdote, 
no te olvides que deberás serlo en todas partes”. De él 
aprendió el valor de la honestidad, la rectitud, el sacrificio y el 
amor al trabajo. Siendo aún un niño le gustaba acompañarlo 
a laborar como empedrador de caminos. Allí le tomó cariño a 
los humildes trabajadores, quienes con un martillo en la mano 
e inclinados bajo el sol ardiente o el frío invierno se ganaban el 
pan con el sudor de su frente.

La fe en Dios y el amor a los más pobres los aprendió de 
su madre: Carolina Feltri. Ella era una santa mujer, rezaba el 
rosario diariamente y asistía con sus hijos todos los domingos 
a Misa.

Así la recordaba Don Orione: “Tenía defectos, pero muchas 
virtudes. Era una mujer que respetaba mucho a Dios y rogaba 
por nosotros y por mi padre”. Cuando su marido, a causa 
del trabajo debía estar temporadas fuera de la casa, no tenía 
problemas para hacer de padre y de madre.



Quizás el principal valor que transmitió a sus hijos fue el respeto 
por el pan. Para alimentar a los suyos, junto a su pequeño hijo 
Luis iban al campo a recoger las espigas que los segadores 
dejaban de lado, “Luis, esto es pan! ¡Toma, es pan!”, le decía. 
Por eso, desde joven acostumbraba a recoger y comerse las 
migas y restos de pan que otros  desperdiciaban.

Para Don Orione, haber crecido en una familia pobre fue 
siempre un regalo de Dios. “De entre todas las gracias que el 
Señor me ha concedido, he tenido la dicha de nacer pobre. 
Para comer, mis padres siempre han trabajado!, decía.

Sin lugar a dudas, Luis Orione llegó a ser un gran hombre en 
gran parte por las enseñanzas que sus padres le transmitieron. 
¿Has pensado cuáles son las principales enseñanzas de tus 
padres? Piensa en sus características, su forma de ser, seguro 
que encontrarás mucho de ellos en ti mismo.



ESPÍRITU DE FAMILIA
Uno de los regalos más preciosos que dejó Don Orione a su 
congregación es el espíritu de familia. En efecto, en cada una 
de nuestras obras debe reinar la familiaridad en el trato, la 
acogida a los más débiles, el respeto a todos. En una sola idea 
y dicho de manera más fácil y directa: entre nosotros debe 
haber amor.

Así es recordado el Fundador por un exalumno suyo: “Desde el 
primer día Don Orione dio a la casa un estilo paternal-familiar… 
Él participaba en los recreos, quería que todos jugaran, con 
frecuencia llamaba a alguno de nosotros, lo interrogaba sobre 
los proyectos para el futuro, preguntaba por la vida pasada, 
daba consejos: ponía en los corazones grandiosas esperanzas, 
tenía para los suyos no sólo un corazón de padre, si había 
necesidad tenía corazón de madre”.

Don Orione se regocijaba estando en medio de sus hijos. A 
veces llegaba cansado de largos viajes, pero en la mañana 
estaba temprano en la capilla, luego en el comedor con toda 
la familia.

Le encantaba dar “las buenas noches”, unas breves palabras 
–siempre positivas antes del descanso nocturno- en 
donde contaba sus cosas, daba noticias, transmitía alguna 
enseñanza. Don Orione gustaba encontrarse con los hermanos 
sacerdotes, jugaba, bromeaba y mantenía alegre el clima de la 
comunidad. Con orgullo de padre, sabía alegrarse y exaltar el 
bien realizado por sus hijos.

Lo que está a la raíz de este valor es la caridad, que no es 
otra cosa que el amor. El padre Orione no solo predicaba sobre 
esto, él lo vivía diariamente, en las cosas pequeñas de cada 
día. En nuestras obras orionistas ha de vivirse el espíritu de 
familia. ¿De qué manera puedes contribuir a incrementar este 
valor en tu colegio, parroquia o Cottolengo?



Palabras de Don Orione. Nº 1
Roma, 10 de marzo de 1916

Mi querido hijo en Jesucristo Crucificado:

He recibido tus dos cartas y te las agradezco en el Señor, si 
bien, por esa sinceridad que debe unirnos a Dios, no puedo 
ocultarte toda la pena que he tenido y tengo al comprobar 
dolorosamente que esa pobre Casa es siempre como un mar 
tempestuoso…
Por la unión y la caridad, por la concordia y la paz de mis hijos 
en Jesucristo, no dudaría un instante siquiera en atravesar el 
océano y mil océanos, con la ayuda de la gracia del Señor.
Pero volví ayer a la noche de Sicilia y tengo que correr acá y allá 
para soste¬ner y apuntalar in Domino las diversas Casas. La 
guerra me lleva todos los sa¬cerdotes, como ya me llevó todos 
o casi todos los clérigos que tú conociste. Y los sacerdotes 
y clérigos que todavía no han ido pueden ser llamados a las 
armas de un momento al otro...
¿Qué dirían nuestros sacerdotes y clérigos expuestos a la 
muerte en las trincheras o en los hospitales de campaña 
entre los heridos, los mutilados y los enfermos infecciosos, si 
supieran que ustedes tres o cuatro no están de acuerdo? ¡Aquí 
estamos todos unidos, todos somos un solo corazón y un 
alma sola!
Todos escriben todas las semanas desde el frente, desde los 
hospitales, y las suyas son cartas que reconfortan, porque, si 
bien están lejos, sentimos que estamos unidos, muy unidos 
por la caridad fuerte y suave del Señor…
La caridad es la nota distintiva de los discípulos de Jesucristo; 
es humilde y abnegada; se hace toda para todos…
Les digo en Jesucristo: estén unidos por la caridad del Señor. 
Y el Señor los bendecirá y se harán santos y serán Hijos de la 
Divina Providencia…
Todo lo pueden los siervos de Dios cuando llevan encendida 
en el corazón y en las obras la caridad humilde, benigna y 
dulce del Señor.

El camino de la caridad fraterna es camino muy breve para 
hacerse santos.
Que cada uno de Uds. ame con gran ternura a todos sus 
compañeros en las entrañas de Jesucristo, sin ninguna 
excepción, y que soporte con caridad plena sus defectos, 
perdonándolos por amor a Jesús Crucificado, sufriéndolos 
hasta con gusto, por mortificación, no pensando en ellos 
y, si es posible, no observándolos, observando en cambio 
continuamente los defectos propios y sintiendo disgusto por 
ellos, también por las penas y molestias que los demás deben 
soportar en consecuencia…
Esta santa caridad y este compromiso que se tomará cada 
uno por el bien espiritual y el orden y la buena marcha de la 
Congregación, demostrarán que son verdaderos seguidores 
del Divino Maestro que dijo: “Los hombres conocerán que sois 
mis discípulos si os amáis los unos a los otros”…

Sac. Orione de la Divina Providencia 



DESAFÍO ORIONISTA NIVEL 1

¡Vive en comunidad!
Para ser orionista de corazón lo primero es saber compartir la 
vida, por eso el primer desafío consiste en que te tomes una 
selfie con tu familia o algunos de los miembros de ella y la 
subas a tus redes sociales con el hashtag #orionistasoynivel1. 
Además debes pedirle a ellos que te escriban un pequeño 
recuerdo o mensaje en el recuadro siguiente.



Su historia. Nº 2

Luis Orione 
descubre su vocación
 Luis Orione recibió la fe en su familia. Desde pequeño 
acompañaba a su madre al mes de María y a la Iglesia. A los 
13 años, en septiembre de 1885, decidió hacerse franciscano. 
Al llegar al convento de Voghera entregó las únicas 5 liras que 
tenía al hombre que lo transportó, quería entregarse a Dios 
totalmente libre de las cosas materiales. Anhelaba ser santo 
como San Francisco, por eso, sólo comía lo imprescindible, 
a veces dormía en el suelo, y realizaba otras penitencias 
propias de la época. Al poco tiempo, justo cuando iba a recibir 
el característico hábito franciscano, se enfermó gravemente 
y tuvo que regresar a la casa de sus padres en Pontecurone. 
Dios tenía para él otro camino.

 En 1886 se fue a Turín a estudiar la enseñanza media 
en el instituto de Don Bosco. Con él pudo confesarse y abrir su 
corazón, fue su padre espiritual. 

 Luis fue un estudiante ejemplar, estaba siempre alegre e 
irradiaba un gran amor a Jesús, a quien recibía diariamente en 
la Misa. Cuando llegó el tiempo de ingresar al noviciado, Don 
Bosco ya había fallecido. Luis estaba sumamente confundido, 
¿entrar al seminario salesiano o al de su diócesis en Tortona? 
Alentado por un sueño en el que Don Bosco le entregó en sus 
manos una sotana, y confiando sólo en Dios, decidió entrar al 
seminario diocesano.

 El segundo semestre de 1889 Luis Orione era ya un 
seminarista. Rápidamente llamó la atención por su gran amor 
a Dios y por tomarse en serio su vocación. Durante el primer 
tiempo sus compañeros le hicieron bullying: le sacaban la 
comida del plato, pisoteaban restos de pan porque sabían que 



Luis los iba a recoger y comer, se reían de él y en una oportunidad 
hasta le escupieron. Con el tiempo, los muchachos burlones 
se dieron cuenta que las mofas y el desprecio eran para Orione 
una oportunidad de parecerse más a Jesús, a quien trataron 
mucho peor. “Por amor de Jesús, cada día encontraré un 
nuevo medio para hacerme despreciar” se puede leer en su 
libreta de apuntes de la época. Poco a poco sus compañeros 
lo empezaron a reconocer como un líder.

 Hoy en día, muchos jóvenes zanjan su futuro sólo 
pensando en sí mismos. Deciden estudiar una carrera que les 
asegure económicamente su futuro, pero no le preguntan a 
Dios cuál es su voluntad. Luis Orione sintió que Dios lo llamaba a 
convertirse en sacerdote, pidió ayuda a personas de confianza, 
lo pensó bien y tuvo el coraje de tomar la determinación de 
hacer algo grande… pensando en los demás. A ti, ¿a qué te 
está llamando Dios? Quizás ya es tiempo de que comiences a 
pensarlo.



El AMOR A JESÚS
Estando muy enfermo, Don Orione exclamó: “no es entre las 
palmas que quiero morir, sino con los pobres, que son Jesús”. 
Pocos días pasaron para que el Fundador, un 12 de marzo de 
1940, exclamara su aliento final: “Jesús, Jesús, Jesús… voy”.

Jesús fue siempre su inspiración y el motivo principal de su 
infatigable apostolado. Él veía a Cristo en los demás, por eso, 
no podía “quedarse de brazos cruzados” ante el dolor humano. 
Este gran amor lo llevó a fundar colegios, abrir hogares de 
caridad, acoger a las víctimas de terremotos, evangelizar…

En una oportunidad, estando muy cansado se encontró con 
una frase que decía: “Sólo Dios”. Fue en ese momento que 
tomó conciencia de la razón de su cansancio, y que hasta 
ese día en muchas cosas, solo buscaba la aprobación de los 
demás. Entonces comprendió que su trabajo era servir solo a 
Jesucristo y caminar solo en la presencia de Dios: “Solo Dios 
basta”.

Nos puede pasar que nuestra relación con el Señor sólo tiene 
que ver con cumplir mandamientos y adherir a ideas religiosas. 
Don Orione nos enseña que a Jesús hay que amarle siempre y 
sobretodo en los más pobres. Así también nosotros podremos 
decir “sólo Dios, alma mía, sólo Dios”. Y es que solo Jesús 
puede saciar plenamente nuestro anhelo de ser felices. Sólo 
Dios puede colmar plenamente todo nuestros anhelos.

A Jesús se le conoce leyendo el Evangelio y participando en la 
Eucaristía. Él nos espera con los brazos abiertos. Don Orione 
nos marcó la huella por donde hemos de seguir al Señor. Basta 
que digamos, como a Don Orione le gustaba repetir: “Ave María 
y adelante” y nos decidamos a conocer un poco más a Jesús y 
amarle con todo el corazón (Cf. Mt 22, 34-40).



Palabras de Don Orione. Nº 2

Tortona, 4 de enero de 1926, Fiesta de San Tito. 

Querido Don Adaglio y Querido Don Montagna: 

Os voy a pedir un favor y al mismo tiempo  una ayuda. 
Quisiera que, como señal de vuestro paso por Génova y por 
nuestro Pequeño Cottolengo, dejarais en nuestros enfermos e 
internados la práctica de la Santísima Comunión sacramental 
diaria…
El Pequeño Cottolengo debe representar o mejor aún, 
continuar, con la frecuencia de la Santa Comunión, la 
santa práctica, más aún, la piedad ardiente de los primeros 
fervorosos cristianos, que participaban todos los días del 
Cuerpo del Señor.
Cuando en los Hechos de los Apóstoles se dice que quienes 
aceptaban la palabra de San Pedro y de los otros apóstoles 
eran bautizados, y eran asiduos a la comunión fraterna, es 
decir, a las reuniones comunes, agregando que perseveraban 
en partir el pan, se expresa el modo más antiguo de significar 
la Eucaristía y la frecuencia de la Comunión.
Sabemos por los más antiguos Padres de la Iglesia, como por 
los mismos hechos, que los cristianos “todos los días, unidos 
en un mismo espíritu, asistían al templo y en sus casas 
partían el pan”. Los amados hermanos asilados deben tener 
tanta piedad y devoción a la Santísima Eucaristía que imiten 
y emulen a los primitivos cristianos; entonces sí que la Divina 
Providencia nos asistirá y no nos dejará solos, y el Pequeño 
Cottolengo se convertirá en la Ciudadela espiritual de Génova 
y de nuestra querida Congregación.
Más que el farol que está sobre el escollo, el Pequeño 
Cottolengo será un faro gigantesco que irradiará su luz y su 
calor de caridad espiritual y corporal, aun más allá de Génova 
y de Italia.
Pero es necesario Jesucristo. Es necesario. “Sin mí nada podéis 

hacer”. Es necesario Jesús. Jesús todos los días, y no fuera 
de nosotros, sino en nosotros; y no sólo espiritualmente, 
sino sacramentalmente.
El Pequeño Cottolengo debe estar basado total y solamente 
sobre la Santísima Eucaristía: no hay otra base, no hay otra 
vida ni para nosotros ni para nuestros queridos pobres. Sólo 
en el altar y en la mesa de aquel Dios que es humildad y caridad 
aprenderemos a hacernos niños y pequeños con nuestros 
pobres y a amarlos como el Señor quiere.
Sólo así formaremos un solo corazón con Jesús y con 
nuestros hermanos, los pobres de Jesús. No basta pensar en 
darles el pan material; antes que en el pan material debemos 
pensar en darles el pan eterno de vida, que es la Eucaristía. 
¿De qué serviría tener en Casa el Santísimo Sacramento, 
si hiciéramos como muchos orientales, que conservan la 
Eucaristía, pera hasta la dejan secar como un pan cualquiera, 
y no la frecuentan?
Para permanecer en el Señor es necesario que el Señor venga 
frecuentemente, posiblemente cada mañana, a nosotros…
¡La mejor caridad que se le puede hacer a un alma es darle a 
Jesús! Y el más dulce consuelo que le podemos dar a Jesús 
es darle la posesión de un alma. Este es su verdadero reino…

Sac. Orione de la Divina Providencia



DESAFÍO ORIONISTA NIVEL 2

¡Camina con Jesús!

El desafío consiste en ir a misa  y ofrecer en ella toda nuestra 
semana al Señor. Puedes ir solo, con tus amigos o con tu 
familia. 

Anota aquí los días del mes y ve tachando el día domingo 
con una X si has ido a misa. Si tienes una X ya has logrado 
desbloquear el nivel, pero si al final del mes todos los domingos 
tienen una X significa que has logrado el desafío en forma 
extraordinaria.

  
             
      
      
      



Su historia. Nº 3

Luis Orione:
el nacimiento de su Congregación
 Era tan sólo un seminarista cuando le ofrecieron ser 
el sacristán de la catedral de Tortona. Un día, llegó llorando 
un niño llamado Mario Ivaldi. Su catequista había perdido 
la paciencia dándole un coscorrón en la cabeza. El joven 
seminarista le ofreció una medalla y algo de comer, “busca 
compañeros y tráelos aquí”, le dijo. Unos días después, ya 
había un grupo de muchachos que reían, jugaban y aprendían 
sobre Dios junto al nuevo catequista Orione. El grupo de niños 
creció rápidamente, tanto que, el 3 de julio de 1892, el Obispo 
Bandi cedió el patio de su casa y bendijo al nuevo movimiento 
cristiano infantil con el nombre de Oratorio San Luis, en honor 
al patrono de la juventud: San Luis Gonzaga.

 Los vidrios quebrados, las flores pisadas, el constante 
griterío infantil en la casa del Obispo y las constantes quejas 
de los adultos hicieron que Monseñor tuviera que cerrar el 
Oratorio. Orione, llorando de rodillas frente a una imagen de 
la Virgen y con la llave del oratorio en la mano, suplicaba: 
“Queridísima Madre, que nunca has abandonado a nadie, 
¡ven a defender tu casa! ¡Aquí tienes la llave del oratorio! En 
tus manos quedan las almas de los niños y todo el oratorio. 
De ahora en adelante, tú serás nuestra patrona…” Esa misma 
noche soñó con una multitud de niños de diferentes razas 
que estaban alrededor de una planta sobre la cual estaba la 
Virgen Santísima con el Niño Jesús en brazos. La Virgen tenía 
un manto azul que comenzó a extenderse cubriéndolos a 
todos. En un momento, nos cuenta el mismo Don Orione “me 
señaló a los niños, éstos a su vez, comenzaron a cantarle el 
Magnificat… me desperté con una gran paz en el corazón, 
inundado de una calma y de una alegría vivísimas”.



 La Virgen había respondido las súplicas del joven 
seminarista, quien, lleno de entusiasmo y luego de recibir la 
aprobación del Obispo, partió presuroso a arrendar un lugar, 
ya no para un oratorio, sino para abrir un colegio para niños 
pobres entre los cuales muchos llegaron a ser sacerdotes. 
Las clases comenzaron el 15 de octubre de 1893, Luis tenía 
entonces tan sólo 21 años. Así nació la congregación orionista: 
la Pequeña Obra de la Divina Providencia.

 Don Orione realizó un montón de proyectos en beneficio 
de los jóvenes y de los más pobres. Se le ocurría algo, lo 
conversaba en oración con la Virgen y se lanzaba a la acción, 
esa fue siempre la clave del éxito. ¿Tienes algún proyecto? ¿Se 
te ocurre algo en beneficio de los demás? Encomiéndate a la 
Virgen, di ¡Ave María y adelante! y lánzate.



AMOR A MARÍA
¿Conoces lugares donde la 
gente reza a la Virgen María? 
En Quintero y en Rancagua, al 
lado del Pequeño Cottolengo, 
tenemos una Gruta de la Virgen 
de Lourdes; en Santiago está el 
Templo Votivo de Maipú; en Los 
Ángeles está la Purísima de San 
Carlos de Purén. Seguramente 
te has fijado en las placas que 
la gente pone agradeciendo 
una gracia o un milagro. San 
Luis Orione iba siempre a los 
santuarios de la Virgen y él 
mismo se comparaba con un 
santuario lleno de placas de 
peticiones y agradecimientos a 
la Virgen: “Yo soy como uno de 
aquellos santuarios, lean sobre 
mi frente, lean en mi corazón, 
lean en mi alma, no verán cosa 
que no lleve escrito: gracia de 
María”. 

En una oportunidad, cuando 
el Fundador era un joven 
seminarista, debido al excesivo 
ruido que hacían los niños 
cuando jugaban, le querían 
cerrar su oratorio (así se llamaba 
a los grupos de catequesis). De 
rodillas frente a una imagen de 
santa María, Don Orione, lleno de 
confianza, le decía: “Queridísima 
Madre, que nunca has 

abandonado a nadie ¡no abandones 
a este, tu pobre y último hijo! ¡Ven, 
oh Madre, ven a salvarnos! En tus 
brazos me abandono. ¡Aquí tienes 
la llave del Oratorio, te entrego la 
llave! De ahora en adelante, tú serás 
nuestra patrona”. Esa noche soñó 
con la Virgen, que un manto azul 
cubría a una multitud de personas 
de distintas edades y razas. Al día 
siguiente recibió la aprobación y 
bendición del Obispo. Desde ahí en 
adelante comenzaron a fundarse 
los colegios, los cottolengos y 
las parroquias orionistas. Por 
eso, también decimos que 
María Santísima es la celestial 
fundadora de esta Congregación 
religiosa.
Para el Santo de la caridad, la 
Virgen era uno de sus grandes 
amores. Solía repetir que el 
título mariano más importante 
es el de Madre de Dios, porque 
de él derivan todos los demás. 
Además solía instar a sus 
amigos que confíen en María, 
ella puede hacer cualquier 
cosa que le pidan, gracias a su 
hijo Jesús.

¿Qué gracia necesitas pedirle 
a la Santísima Madre de Dios? 
Ella nunca le falló a Don Orione, 
tampoco desoirá tu ruego si 
se lo pides con mucha fe.



Palabras de Don Orione. Nº 3

Itatí, 27 de junio de 1937.
 

A los queridísimos hermanos e hijos de Jesucristo reunidos 
en los Santos Ejercicios Espirituales:

…¡María! ¡María Santísima!
¿No eres tú “el segundo nombre”?
¿Hay algún nombre más suave y más invocado
después del nombre del Señor?
¿Hay alguna creatura humana,
alguna mujer, alguna madre más grande,
más santa, más piadosa?

Nuestras madres pasan, mueren;
María, Madre de nuestras madres,
es la gran Madre que no muere.
Han pasado veinte siglos,
y está hoy más viva
que cuando cantó el Magnificat
y profetizó que todas las generaciones
la llamarían bienaventurada…

María perdura, vive y permanece,
porque Dios quiere que todas las generaciones
la sientan y tengan como Madre.
María es la gran Madre
que resplandece de gloria y de amor
en el horizonte del cristianismo;
es guía y consuelo para cada uno de nosotros:
es Madre poderosa y misericordiosísima
para todos los que la llaman e invocan.
Es la Madre misericordiosa y santísima
que siempre escucha los gemidos del que sufre,

siempre dispuesta a escuchar nuestras súplicas…

Es Dios quien la hizo tan grande:
“el Todopoderoso he hecho en mí grandes cosas” [Lc 1, 49]
y la hizo grande porque la vio tan humilde,
“El miró con bondad la pequeñez de tu servidora” [Lc 1, 48]
y la hizo grande,
llena de gracia, 
bendita entre todas las mujeres,
toda pura e inmaculada,
porque la eligió por Madre,
y, como tal, quiere que sea honrada
por sobre toda la creación.
Y el honor rendido a Ella
sube hasta su Hijo, el hombre-Dios,
 Jesús, nuestro Señor.

Esta es nuestra fe en María, nuestro culto
y nuestro dulcísimo amor
a la Virgen Santa, a la Madre de Dios  
Nosotros vamos a Jesús por María.
Los pastores buscaron a Jesús,
y lo encontraron en los brazos de María.
Los Reyes Magos vinieron desde una región lejana
buscando al Mesías,
y lo adoraron en los brazos de María.
Y nosotros, pobres pecadores,
¿dónde podremos encontrar ahora y siempre a Jesús?
 ¡Hijos míos, lo encontraremos y adoraremos
en los brazos y en el corazón de María!
 

Sac Luis Orione de la Divina Providencia                               



DESAFÍO ORIONISTA NIVEL 3

¡Ave María y adelante!
Para ser orionista debes sentir un amor y una confianza 
especial por María. Visita uno de las grutas o santuarios 
marianos que exista cerca de tu casa o luego de misa quédate 
unos minutos en la capilla junto a la imagen de María. Coloca 
en manos del Señor por medio de la Virgen algunas de tus 
preocupaciones, ya sea tus estudios, un familiar enfermo, tu 
familia, etc., y ¡a seguir caminando con María!

Escribe aquí la petición que harás en la gruta, santuario o 
capilla:

Fecha y lugar que visitaste:



Su historia. Nº 4

Luis Orione: 
un padre rico en misericordia
 En su época de estudiante Luis Orione no solo se 
preparaba para convertirse en sacerdote. Además ejercía como 
director del colegio para niños pobres que había creado. Tuvo 
tanto éxito que tuvo que arrendar un recinto más grande, pues 
la matrícula aumentó a 200 alumnos. También era profesor de 
Lenguaje, a veces cocinero… o lo que hiciera falta.

  El 13 de abril de 1895, y sin haber cumplido aún los 
23 años, Luis Orione fue ordenado sacerdote. Ese día sus 
estudiantes tuvieron la inmensa alegría de asistir a su primera 
Misa en el colegio Santa Chiara. ¡Qué  momento inolvidable 
fue ese en que por primera vez tuvo a Jesús sacramentado 
entre sus manos! Desde pequeño había soñado con ese 
instante, y ahora era ya una realidad. Algunos años después 
escribió: “Cuando celebré la primera Misa le pedí a la Virgen  
que concediese tres gracias especiales a mis colaboradores: 
pan, paz y paraíso. Tengo motivo para creer que la Virgen se 
las haya concedido”.

 Don Orione tuvo un corazón de sacerdote 
misericordioso, su deseo fue siempre ocuparse de los 
pecadores y de los alejados de la Iglesia. Solía decirle a Dios 
en oración: “Presérvame de la funesta ilusión de que como 
sacerdote debo ocuparme solo de los que vienen a la iglesia 
y a los sacramentos, de las almas fieles y las mujeres 
piadosas… Sólo después de haberme agotado y muerto tres 
veces corriendo en pos de los pecadores, sólo entonces podré 
buscar algo de descanso con los justos. Que nunca me olvide 
de que el ministerio que se me ha confiado es un ministerio 
de misericordia, y que use con mis hermanos pecadores un 
poco de esa caridad infatigable que tantas veces usaste con 



mi alma, Dios mío”.

 En sus bodas de plata sacerdotales, en lugar de hacer 
una gran celebración se quedó atendiendo a un seminarista 
que había enfermado, a pesar de que lo llamaban con 
insistencia para que fuera a su fiesta. Él mismo recuerda: “Me 
di cuenta de que nunca había servido a Dios en el prójimo 
tan santamente como en aquel momento, mucho mejor 
que en todas las obras hechas en los 25 años de ministerio 
sacerdotal”.

 El padre Orione fue un sacerdote misericordioso, ¿qué 
obra de misericordia puedes hacer tú en beneficio de tu 
prójimo?

 



AMOR A LAS ALMAS
Si algo nos pide Jesús es amar a nuestros hermanos, lo que 
en lenguaje orionista es “amor a las almas”. Tan claro era para 
San Luis este mandato que él señala que “no hay otra cosa 
que más quiera el Señor que la caridad para con el prójimo 
y especialmente para con las almas”. Él siente un amor tan 
grande por el Señor y por las almas que eso lo lleva a hacer 
la caridad. Su amor a Dios se notaba en que amaba a sus 
hermanos, en que practicaba la caridad: “no saber ver ni amar 
en el mundo, más que las almas de nuestros hermanos”. 
Afirmaba al final de su vida.

Don Orione tenía las cosas claras: “Cristo las quiere salvar 
a todas (las almas) entre sus brazos”, no podía sino vivir 
amando a sus hermanos, y ser un puente que comunicara 
a Jesús con las almas para que ninguna se perdiera, sino se 
salvaran en los brazos abiertos de Jesús en la cruz. Por eso, 
también le ruega al Señor que lo coloque en la boca del infierno 
si es necesario para que ningún alma se condene.

Jesús es quien nos enseñó a amar a las almas. Él las amó 
tanto que entregó su propia vida por ellas. Hoy las sigue 
amando a través de su Iglesia, en las múltiples formas 
de caridad existentes. Los Pequeño Cottolengo, los 

hospitales, los colegios para niños pobres no son otra cosa 
que el amor de Dios por las almas, especialmente las más 
necesitadas. Don Orione lo entendió muy bien y dedicó su vida 
a prolongar ese amor de Dios en las buenas obras que hacía 
y en una vida entregada al servicio. “¡Almas! ¡Almas! Tener un 
gran corazón y la divina locura de las almas”. Por esta razón, 
no hay nada más grande y con sentido para los cristianos que 
gastar la propia vida en la familia, el trabajo o en la escuela.

Sigamos a Jesús tras los pasos de Don Orione: amemos a 
Dios y a nuestros hermanos, entreguemos nuestra vida y 
vivamos el mandamiento orionista: “hacer el bien siempre, el 
bien a todos, el mal nunca a nadie”.
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“¡Almas, almas!”

Para cumplir este desafío tendrás que tener buena memoria. 
Debes recordar todas las personas que viste en el día, desde 
las personas que viven en casa hasta las personas que 
encontraste en tu camino al colegio, aunque no conozcas 
todos los nombres. Haz un pequeño sacrificio (por ejemplo, 
puedes ofrecer no comer dulces por dos días, ayudar con la 
limpieza de la casa o no usar el celular por una par de horas y 
usar bien ese tiempo),  ofreciéndolo para que Dios pueda entrar 
en el corazón de cada una de esas personas, especialmente 
de aquellas que se encuentran alejadas de Él.

Anota aquí tu compromiso:

Tómate una foto realizando tu sacrificio y súbela a tus redes 
sociales  hashtag #orionistasoynivel4



Su historia. Nº 5

Luis Orione y los terremotos
 Don Orione fue un sacerdote “todo terreno”. Su amor 
por los necesitados no tenía límites. En su tiempo acontecieron 
dos grandes terremotos. En ambos, el padre Orione se ocupó 
personalmente de ir en ayuda de los damnificados.

 El terremoto y posterior tsunami de Messina (1908) 
acabó con ochenta mil personas. Don Orione se enteró al 
día siguiente del desastre. Partió con la confianza puesta en 
la Divina Providencia y con un sólo programa: ayudar a todo 
aquel que lo necesitara. 

 La gente lo vio recorrer la ciudad en ruinas, ayudando 
y consolando a todos los que encontraba en su camino, sin 
descansar, con su andar rápido y desde la mañana a la noche.  
Estaba deshecho, extenuado, pero siempre dispuesto a acudir 
ante el gemido del herido, o el llanto de un niño, siempre 
obedeciendo las órdenes del que dirigía, o convirtiéndose en 
organizador donde la necesidad lo requiriese.

 En el terremoto de la Mársica (1915) hubo treinta mil 
muertos. Un testimonio ocular afirma: “En medio de la muerte 
y del desorden, se movía un humilde sacerdote. Llevaba dos 
niños, uno en cada brazo, y por donde pasaba dejaba orden, 
esperanza y fe en aquel desbarajuste y desesperación”.

 Otro relato nos informa que en el camino que sube a la 
montaña, Don Orione encabezaba a un grupo de niños salvados 
de las ruinas. En la carretera, tres automóviles detenidos, 
escoltados por Carabineros, esperaban el regreso del Rey 
Víctor Manuel, que inspeccionaba las ruinas, acompañado de 
su séquito.

 Los autos estaban libres, los chicos temblaban de 



hambre y frío. Orione se acercó a uno de ellos, abrió con 
resolución la puerta del vehículo y acomodó en él a sus 
pequeños protegidos. Los Carabineros llegaron corriendo. 
Se produjo un intercambio de peticiones, explicaciones y 
prohibiciones. El cura no se inmuta y sigue cargando a los 
niños. Se produce un forcejeo con los Carabineros agitados 
y desesperados. “¡Éste el automóvil del Rey!”, explican. “Está 
bien, pero los pequeños tienen urgencia de todo y debo 
llevarlos a Roma. ¿Cómo puedo hacer? ¿Dónde está el Rey?” 
Don Orione va, saluda, explica y pide. Víctor Manuel accede y le 
agradece su preocupación por los huérfanos. Partida triunfal 
de los niños asombrados, junto con su salvador.

 También en nuestro país hemos tenido desastres 
naturales. ¿Cuál ha sido tu actitud en esos momentos? Don 
Orione nos enseña con su ejemplo a vencer el egoísmo y poner 
siempre a los que sufren en el primer lugar.



CONFIANZA EN LA DIVINA 
PROVIDENCIA

De todos los nombres posibles, San Luis Orione bautizó su obra 
como “Pequeña Obra de la Divina Providencia”, otorgándole a 
la Congregación un sello particular. 

Sabemos muy bien que Dios es Padre, es Hijo y es Espíritu 
Santo. Pero, ¿quién es la Divina Providencia? Es Dios mismo 
en acción, dándonos todo lo que necesitamos para vivir y ser 
felices. La Divina Providencia es el Dios de Jesucristo que no 
abandona a sus hijos necesitados. Es el rostro de Dios que 
nos mira con cariño y nos invita a confiar en Él y no tanto en 
nosotros mismos.

Una historia que ejemplifica muy bien la acción de la Divina 
Providencia es la de aquel escalador que decidió subir una 
riesgosa montaña. Afanado en conseguir la meta de llegar a 
la cima lo alcanzó la noche. De pronto resbaló, cayó y quedó 
colgando, aferrado a su cuerda, en medio de la oscuridad.

En absoluta soledad, gritó desesperado: “¡Sálvame Dios mío!”. 
Dios entonces le respondió: “Si realmente crees que te puedo 
salvar, suéltate de la cuerda que te sostiene”.

El montañista, sin embargo, no hizo caso y se agarró con 
aún más fuerza de la soga. Al día siguiente los rescatistas lo 
encontraron congelado, muerto y colgando… ¡A solo un metro 
del suelo!

Confiar en la Divina Providencia 
en ocasiones puede significar 
“soltarse de la cuerda”. Don 
Orione tuvo que hacerlo muchas 
veces. Siendo un adolescente, 
y confiando solo en Dios dejó 
su pueblo, su familia y toda 
seguridad humana para ingresar 
al seminario. Cuando abrió 
su primer colegio y no tenía 
dinero, “providencialmente” 
(no por casualidad) apareció 
una señora que le dio 
justo las 400 liras que 
necesitaba para arrendar las 
instalaciones. Cuando envió 
a sus sacerdotes misioneros 
a América, al abrir cada 
nuevo Cottolengo, en los 
momentos que sintió ya no 
tener fuerzas para continuar 
con su trabajo por los más 
pobres, ¿en quién puso toda 
su confianza? En la Divina 
Providencia. 

Tú, ¿en quién pones tu 
confianza?, ¿en el dinero, 
en tus limitadas fuerzas, 
en el horóscopo? Don 
Orione confió solo en la 
Divina Providencia.
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 ¡Seamos instrumentos de la 
Providencia!

Te retamos a que te pongas al servicio de la Divina Providencia. 
¿Cómo? Muy sencillo, debes elegir un día y dedicarte a observar 
cuáles son las necesidades que existen a tu alrededor. Puede 
ser alguien que tenga un problema, un compañero al que le 
cueste estudiar, o un amigo triste que necesite ser escuchado.

Ayuda a 2 personas. Tendrás que estar atento para poder dejar 
que la Providencia actúe por medio tuyo, esto muchas veces 
ocurre sin que nos demos cuenta, sólo siguiendo la voluntad 
de Dios y saliendo de nuestro propio espacio de comodidad.

Anota aquí el nombre de las personas, qué fue lo que observaste 
y cómo las ayudaste.



Su historia. Nº 6

Luis Orione 
y su amor a la Iglesia y al Papa 
 La vida de San Luis está llena de muestras de afecto 
y obediencia al Santo Padre y a la Iglesia Católica. Siendo un 
joven seminarista pasó la noche a la intemperie en el Vaticano 
buscando ver al obispo de Roma. En 1912 tuvo el privilegio 
de realizar sus votos religiosos al Señor en manos del Santo 
Padre Pío X. También fue siempre un servidor de los obispos, 
siempre dispuesto a ofrecerse para las tareas más humildes y 
defenderlos cuando alguien les atacaba injustamente.

 En una ocasión, el Papa le dijo: “Prepárate, te mando 
a la Patagonia (romana)… más allá de la Puerta de San Juan 
está todo por hacerse. Es tierra de misión. Allá no hay Iglesia. 
Dentro de ocho días debes abrir un lugar de culto”. Luis sintió 
que era el mismo Cristo quien lo enviaba, él mismo nos cuenta 
cómo lo hizo: “Alquilé un establo para transformarlo en lugar 
de culto… llené los bolsillos de monedas y caramelos, tomé 
una campanilla y recorrí las calles del barrio. Con una mano 
hacía sonar la campanilla y con la otra dejaba caer detrás de 
mí los caramelos y, de vez en cuando, alguna moneda… los 
niños me seguían, cuanto más cerca estaba de la Iglesia más 
gente venía detrás…” Cuando el establo, dignamente arreglado 
como capilla, estuvo lleno de personas, Don Orione se puso 
a predicar. Los frutos fueron inmediatos: “en aquella primera 
semana realicé unos setenta matrimonios y administré 
muchos bautismos, incluso de adultos”.

 El padre Orione quería mostrarle al mundo que la Iglesia, 
siguiendo el ejemplo y el mandato de Cristo, es como una 
madre que se preocupa de todos sus hijos, especialmente de 
los más necesitados. Su amor por la Iglesia era tan grande que 
supo presentarla de manera atractiva por medio de las obras de 



caridad, por eso, creó escuelas para los más pobres y hogares 
para los aquejados de cualquier tipo de mal, convirtiéndose en 
“un puente” entre los más pobres y Jesucristo, el cual se hace 
visible en su vicario: el Papa.

 Jesús mismo fundó la Iglesia y encargó a San Pedro 
ser el primer papa. Don Orione trabajó muchísimo para 
llevar a los pobres al seno de la Iglesia y al Papa “el dulce 
Cristo en la tierra”. ¿Qué podemos hacer hoy nosotros para 
continuar siendo “puentes” entre la Iglesia y los más pobres y 
desamparados?



EL AMOR AL PAPA
“Sí, yo creo en Dios, pero no creo en la Iglesia”, “soy creyente, 
pero no voy a misa”, “soy cristiano, pero no creo en los curas” 
en ocasiones solemos escuchar frases como éstas. Existe 
una mirada un tanto pesimista de la Iglesia. Los hombres 
quieren vivir su fe de manera aislada, quieren ser cristianos “a 
su manera”.

Para Don Orione era urgente atraer a todos a la Iglesia por 
medio de la caridad, para vivir ese amor fraternal en el Señor. 
Esa unidad de la Iglesia se hace concreta especialmente en 
la figura del Papa. Fue Jesús mismo el que le encomendó 
a Pedro su Iglesia, “… Simón Pedro, ¿me amas?” Le dice él: 
Sí, Señor, tu sabes que te quiero”. Le dice Jesús: “Apacienta 

mis ovejas” (Cfr. Jn. 21, 15-17). Por este motivo, Don Orione 
buscaba acrecentar el amor al Papa, “nuestra especialísima 
tarea es hacerlo conocer, hacerlo amar, especialmente por el 
pueblo, por los hijos del pueblo; es vivir a sus pies nosotros 
y anhelar, trabajar para conducirlos a todos… a su corazón 
de padre de las almas y de los pueblos”. Es más, para su 
congregación estableció un cuarto voto (además de los votos 
de obediencia, pobreza y castidad): el de fidelidad al Papa.

Es por medio de las obras de caridad que acercamos a nuestros 
hermanos a Dios y a su Iglesia: ese fue el sello que Don Orione 
quiso imprimirle a su Congregación. Obras son amores y no 
buenas razones.

¿Te animas a cambiar la mirada que tienen de la Iglesia 
algunas personas? Don Orione lo hizo con una vida entregada 
al servicio de los demás en comunión con el Papa, ¿cómo lo 
vas a hacer tú?
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¡Sí a la Iglesia, sí al Papa, sí a 
Jesús!

En este desafío tendrás que averiguar cuáles son las redes 
sociales del Papa. Busca su cuenta de twitter o instagram 
y síguele (solo si tú tienes estas redes sociales). Además 
deberás hacer que 3 amigos o familiares también lo sigan.

Anota:



Su historia. Nº 7

Luis Orione: 
el nacimiento del Pequeño Cottolengo
 El 29 de junio de 1915 es una fecha importantísima. 
Don Orione funda su congregación religiosa femenina: Las 
Pequeñas Hermanas Misioneras de la Caridad. Al día siguiente, 
funda también el Pequeño Cottolengo en Ameno (Novara, 
Italia), gracias a una casa que le dejó en herencia la Condesa 
Teresa Agazzini. Esta primera casa de la caridad nace como 
un asilo de ancianos y desde un comienzo las principales 
responsables de su atención fueron las Pequeñas Hermanas. 

 Desde muy joven, el Fundador soñó con la idea 
de acoger a los más desamparados: las personas con 
discapacidad intelectual en situación de abandono. Ellos eran 
para Don Orione los más pobres entre los pobres. Don Orione 
mismo nos cuenta como los conoció: “Íbamos caminando, 
cuando nos encontramos con una larga fila de personas. 
Iban formados de a cuatro, tomados de la mano. Los había 
lisiados, ciegos, cojos, jóvenes y ancianos. Los guiaba 
uno de ellos algo mejor, pero se mantenía con dificultad y, 
también él, desbandaba mucho (…) Yo los miraba, deseaba 
encontrarlos. Los sentía hermanos, los amaba. No conocía 
su país de origen y desconocía su nombre. Pero eso no tenía 
importancia”. Estas personas pertenecían a la obra fundada 
por San José Benito Cottolengo: la “Pequeña Casa” de Turín, 
una verdadera ciudad que actualmente acoge a más de 2000 
personas en situación de discapacidad.

 De José Benito Cottolengo el Pequeño Cottolengo 
toma su nombre. Sucedió que con el tiempo, Don Orione abrió 
muchas obras de caridad en Italia y otros países; la gente, de 
manera espontánea empezó a referirse a las obras orionistas 
con frases como esta: “son como pequeños Cottolengo”. Fue 



así que mucho tiempo después, y no sin dificultades, el Papa 
Juan XXIII aprobó de manera definitiva el nombre “Pequeño 
Cottolengo”.

 Don Orione explica cómo es el Cottolengo de esta 
manera: “Ahora es como un pequeño grano de mostaza, al 
que bastará la bendición del Señor para un día hacerse un 
gran árbol, sobre cuyas ramas se posarán tranquilos los 
pájaros. Los pájaros, aquí, son los pobres más abandonados, 
nuestros hermanos y nuestros dueños”. Y agrega una nota 
distintiva de cómo se vive en estas casas: “En el Pequeño 
Cottolengo se vive alegremente: se reza, se trabaja, en la 
medida permitida por las fuerzas: se ama a Dios, se  ama y 
se sirve a los pobres. En los abandonados se ve y se sirve a 
Cristo, en santa alegría. ¿Quién hay más feliz que nosotros?”



En el Pequeño Cottolengo de 
Quintero vive una hermosa niña 
llamada Ignacia. Es común 
verla en su silla de ruedas por 
los pasillos, feliz, acompañada 
siempre por alguna amiga. 
A sus cortos años ya se ha 
robado el corazón de quienes 
trabajan ahí, además de los 
voluntarios y de quienes 
visitan el hogar. Ignacia tiene 
una parálisis cerebral.

Don Orione decía que “en la puerta del Pequeño Cottolengo 
no se le preguntará a quien entre si tiene un nombre, sino tan 
solo si tiene un dolor”. Por eso, sus hogares son testimonio 
vivo de la defensa de la vida, sin ningún tipo de discriminación, 
incluso dándole prioridad a los desamparados, aquellos que 
no han encontrado acogida en otros lugares.

Para los orionistas, Ignacia y todos los residentes del Pequeño 
Cottolengo son un tesoro maravilloso que vamos a proteger 
siempre. Entendemos que toda vida humana, desde que es 
concebida hasta su muerte natural, merece el mismo trato. 
No verlo así es la peor de las discapacidades.

El carisma que Don Orione le imprimió al Pequeño Cottolengo 
fue el de hacernos cargo de la vida frágil, de la vida que algunos 
consideran como descartable, de la de aquellos que no caben 
en los cánones del mundo de hoy, de los que parecen sobrar.

No se trata de un discurso aprendido de memoria. Tampoco 
de una manifestación esporádica de buenas intenciones. Es 
una incesante “marcha” pro-vida. En el Pequeño Cottolengo 
se trabaja desde hace más de 100 años, los 365 días y las 24 
horas, para brindarles cariño, educación, rehabilitación y futuro 
a nuestros hermanos con discapacidad intelectual. Obras son 
amores y no buenas razones.

La clave está en entender que en el Cottolengo tratamos con 
personas iguales a nosotros, con la misma dignidad. No 
son “pobrecitos” o “enfermitos”. El logotipo de la institución 
lo expresa muy bien: queremos entregar un mensaje alegre, 
honesto, transparente y humano.

Te invitamos a que te acerques a los hogares y conozcas a 
sus residentes. Ellos estarán felices de compartir contigo y 
mostrarte con su alegría que toda vida merece ser vivida.

EL PEQUEÑO COTTOLENGO
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 Cottolengo, un faro en la sociedad
Un verdadero orionista conoce uno de los mayores legados 
de Don Orione, el Pequeño Cottolengo. El desafío consiste en 
ir a una de las misas que cada semana se realiza en la capilla 
del Pequeño Cottolengo y conocer a quienes atiende. Acércate 
a una de las personas que viven en el Hogar y pregúntale su 
nombre, qué le gusta hacer, etc., se trata de compartir un 
momento, y tal vez, hacer un nuevo amigo. Anota:

 
 Tómate una foto en la entrada del Pequeño Cottolengo al salir 
de misa y compártela en el muro de nuestro facebook: Orionito
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Luis Orione:
sus viajes a América
 En 1921 y en 1934 el Fundador viajó a América del 
Sur. Fueron años de intensa actividad. Va de un lado a otro 
consolando a los que sufren, abriendo casas para los más 
pobres, atendiendo a cada una de las personas que salían a su 
encuentro.

 En Buenos Aires le pidieron que atendiera a una 
joven endemoniada. La joven corría entre los bancos de la 
Iglesia queriendo arrancar. Entre varios hombres lograron 
contenerla, Orione la rociaba con agua bendita mientras ella 
reía burlescamente. “Usted puede hacer lo que quiere, pero 
yo soy más fuerte” le decía enérgicamente el sacerdote 
mientras marcaba sobre ella una señal de la cruz añadiendo: 
“en nombre de Dios…”. La poseída respondió gritando: 
“¡Cállate! ¡No pronuncies ese nombre!”. “Entonces tú no eres 
tan fuerte como ese nombre” continuó Don Orione mientras 
ella lo insultaba y le echaba en cara los pecados de sus 
antepasados. El exorcista siguió rezando y bendiciendo a la 
muchacha exhortándole a repetir la oración que el demonio 
más teme: “Ave María purísima… Sin pecado concebida…” De 
pronto, agotada pero con voz serena, preguntó la muchacha: 
“¿en dónde estaba?, ¿dónde está mi rosario? Quiero rezar, 
ayúdeme a rezar”. Había quedado liberada del demonio. Al final 
Don Orione comentaba: “Ah, qué mala bestia es el demonio! 
Hubiera deseado que estuvieran presentes los que no creen 
en él, para que lo sintieran y lo vieran… ¡Qué feo es Satanás!”

 Siempre pensando en sus predilectos: las personas 
con discapacidad intelectual, abrió el Pequeño Cottolengo en 
Claypole, cerca de Buenos Aires. Además, va con sus religiosos 
al Chaco, un lugar a donde nadie quería ir debido al calor 



insoportable, la pobreza extrema y las distancias enormes 
entre aldeas. También asume el Santuario mariano de Itatí 
(hoy es el más grande del norte argentino) en la frontera con 
Paraguay.

 En Brasil se da cuenta de la carencia de sacerdotes 
en las distintas aldeas. “Lloré al verlas sin un sacerdote que 
bautice a los niños, asista a los enfermos y bendiga las tumbas”, 
decía. En ese entonces algunas Diócesis no aceptaban a las 
personas de raza negra como sacerdotes o religiosas, por eso 
inicia una fuerte campaña vocacional destinada a suscitar la 
vocación entre la gente de color, su misión será la de mantener 
viva la fe católica en Brasil y con el tiempo deberán regresar a 
África para ocuparse de la conversión del continente negro.

 Don Orione salió de su tierra para “hacer el bien a 
todos, el mal nunca a nadie”. ¿Estás dispuesto a salir de tus 
comodidades para dar una mano a quienes te necesitan?



A LA CABEZA DE LOS TIEMPOS
 
En el tiempo de Don Orione sucedió que algunos cristianos, 
creyendo más en la modernidad y en el progreso, se alejaron 
del cristianismo y de las enseñanzas de la Iglesia. También 
hoy resulta evidente que el mundo va mucho más rápido que 
la Iglesia. Los cambios no llegan solos o son muy lentos. Más 
encima, de a poco vamos perdiendo la confianza, algunos 
se van de la Iglesia y otros comienzan a despreciar sus 
enseñanzas.

La actitud del Fundador frente a los problemas eclesiásticos 
de su tiempo fue clara: “los tiempos corren veloces, y han 
cambiado bastante; y nosotros –en todo lo que no afecte a 
la doctrina, la vida cristiana y la vida de la Iglesia- debemos 
avanzar y marchar a la cabeza de los tiempos y de los 
pueblos, y no a la retaguardia, ni a la rastra. Hay que marchar 
a la cabeza”.

¿Qué significa “marchar a la cabeza de los tiempos”? Para 
un orionista es estar actualizado e informado respecto a lo 
que pasa en el mundo. Leer la Biblia, creer en Dios y en las 
enseñanzas de la Iglesia, pero también leer el diario y estar en 
sintonía con lo que ocurre a nuestro alrededor. En esto Don 
Orione fue audaz: “Aún las formas y costumbres que pudieran 

parecernos más bien laicas, sepamos respetarlas, y si fuera 
necesario sepamos adoptarlas sin escrúpulos ni estrechez 
de mente. ¡Lo que importa es salvar lo esencial! Eso es lo 
decisivo”…

En nuestros colegios, parroquias y obras de caridad, ¿estamos  
“a la cabeza de los tiempos” atendiendo los actuales desafíos 
que nuestra sociedad demanda?, ¿son modernos o inclusivos 
nuestros proyectos educativos? Antiguamente eran las 
personas las que tenían que acudir a las parroquias, ahora es 
la Iglesia la que debe salir a la calle, ¿nuestra acción pastoral y 
caritativa está a la altura de las constantes exigencias que nos 
hace nuestro moderno Papa? ¿Nos estamos haciendo cargo de 
“las nuevas pobrezas” (adicciones, abusos, discriminaciones), 
o sólo estamos haciendo lo mismo de siempre?

¿Qué cosas debemos cambiar o potenciar para estar a la altura 
de lo que Dios y el mundo nos demandan? ¿Cómo ser fieles a 
las enseñanzas de la Iglesia y creativos para responder a las 
exigencias de nuestro tiempo?
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¡Sé creativo!
Piensa en alguna idea original con la cual puedas entusiasmar 
a más jóvenes como tú a participar en la Iglesia. Usa la 
imaginación puede ser desde crear afiches con el horario de la 
Misa y repartirlos o hasta usar las redes sociales para ser un 
promotor de la fe entre tus amigos. Como todo proyecto esto 
tendrá diversas acciones para que puedas llevarla a cabo que 
es necesario ir evaluando para mejorar y que la iniciativa sea 
todo un éxito.

Anota aquí tu iniciativa, la fecha y los distintos pasos que 
realizaste para llevarlo a cabo:
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Luis Orione:
Su viaje a Chile
 “Mañana, 30 de enero de 1936, partiré para Chile, 
junto con el padre Román”. Fue la primera vez que Don Orione 
viajó en avión. Lo hizo cruzando la cordillera de los Andes, 
a 5 mil metros de altura, desde Mendoza hasta el antiguo 
aeropuerto de Cerrillos, en Santiago de Chile. Estaba confiado 
en Dios… pero un tanto nervioso. Tuvo que utilizar oxígeno 
por prevención, más que por verdadera necesidad. En ese 
entonces tenía 63 años y algunos problemas al corazón. 

 En tan sólo 8 días, celebró Misa con los salesianos, 
visitó a distintas autoridades, y conoció las dos casas que la 
señora Mercedes Saavedra le ofreció, en Quintero y Santiago, 
para iniciar su obra.

 En los momentos libres o de traslado escribía cartas. Era 
el modo que tenía de estar en contacto con mucha gente a la 
que quería y recordaba. Una de las misivas que escribió desde 
Chile fue dirigida a una anciana dama llamada Ángela Solari, a 
quien llamaba cariñosamente “mamá del Cottolengo genovés”. 
A ella le escribe con gran sentido del humor: “Regresaré a la 
Argentina en avión… y cuando la Divina Providencia nos done 
un avión podremos llevar a nuestros abuelitos y abuelitas 
del Cottolengo de paseo. Y nosotros dos, cuando estemos 
en el Paraíso, abriremos las ventanas del Cielo, y diremos: 
¡hey, hey! atentos a no asomarse demasiado afuera, sean 
prudentes, y si no están bien seguros, ¡no demasiado alto! 
porque a los vuelos demasiado elevados y repentinos, como 
dice el refrán, acostumbran los precipicios a estar vecinos”.

 Don Orione quería regresar a Chile: “Le diré que la Divina 
Providencia parece que quiere abrir, también aquí, el Pequeño 



Cottolengo, un Cottolengo Chileno”, pero falleció antes, 
en 1940, sin poder hacerlo. Sin embargo, tres sacerdotes 
italianos llegaron a Cerrillos en mayo de 1942 para iniciar el 
apostolado orionista en nuestro país. Ese mismo año abrieron 
una humilde obra de caridad para niños rescatados del Río 
Mapocho, institución que ahora es el Colegio Don Orione y el 
Pequeño Cottolengo de Santiago (a solo pasos del aeropuerto 
en que aterrizó el santo). Luego, y gracias a Dios que envió 
a muchos religiosos italianos, se abrieron más cottolengos, 
colegios y parroquias en Quintero, Los Ángeles y Rancagua.

 Los padres Pedro Ferrini, Bruno Pietrobon, Antonio 
Casarín y Giacomo Valenza continúan entre nosotros 
realizando la misión que el padre Fundador no alcanzó a 
concretar. ¿Conoces a alguno de estos sacerdotes que dejaron 
su tierra natal para cumplir el sueño de Don Orione?



CARIDAD
En los funerales siempre se dicen cosas buenas de los difuntos. 
¿Has pensado alguna vez qué te gustaría que se dijera de ti el 
día de tu funeral? “Fue una persona que amó entrañablemente 
a sus hijos”; “fue una mujer que siempre ayudó a los más 
necesitados”. ¡Qué importante es darnos el tiempo para 
pensar estas cosas que tiene que ver con lo verdaderamente  
trascendente! 

Cuando murió Don Orione, el 12 de marzo de 1940, se dijeron 
muchas cosas de él. Es más, cada aniversario del Fundador 
solemos repetir que fue el hombre de la Caridad, que tuvo un 
corazón sin fronteras, que hacía el bien siempre y a todos, y 
tantas otras cosas más.

Lo que dirán de nosotros al final de la vida, evidentemente 
depende de lo que estemos haciendo ahora. En efecto, Don 

Orione se pasó la vida ocupándose de sus ideales. Tan bien 
lo hizo, que hoy tenemos perfecta claridad respecto a cuáles 
fueron sus grandes pasiones, aquello que lo movía a hacer la 
caridad, a servir a la Iglesia y a Dios. A Don Orione lo movían 
fundamentalmente cuatro cosas: Jesús, María, el Papa y las 
almas.

Toda su vida se puede comprender a partir de estos cuatro 
amores. Ellos lo incentivaban día a día a vivir la caridad como 
medio de evangelización para que todos, caminando de la 
mano de María en la Iglesia, pudieran conocer al Señor. Tal 
vez con su historia te entusiasmes y le “copies” su fuente de 
inspiración para llevar a su máximo desarrollo aquello por lo 
que quieres ser recordado al final de tu vida.
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¡La Caridad de Cristo nos urge!

En este desafío necesitarás la ayuda de tus amigos, 
compañeros, vecinos o familia. Debes realizar alguna obra 
de caridad. Puedes organizar con tu curso una once para 
compartir con niños de un hogar o una campaña para juntar 
alimentos para donar, o puedes preguntar en casa qué ropa 
ya no se usa para poder regalarla (asegúrate que esté en buen 
estado), etc.

Escribe cuál fue la obra de caridad que realizaste y las personas 
que te ayudaron:

Tómate una foto realizando la actividad y súbela a tus redes 
sociales con el hashtag #orionistasoynivel9
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Luis Orione:
sus últimos días
 Don Orione tenía tan sólo 28 años cuando le tocó ir 
a celebrar una Misa en un pueblito llamado Staghiglione. 
Los parroquianos estaban expectantes de conocer al joven 
fundador y superior de una nueva congregación. Al comenzar 
la Eucaristía, un sacerdote salió de la sacristía, hizo una 
genuflexión y subió al presbiterio. Aquellos que se encontraban 
más cerca, luego de ver sus deformados y viejos zapatos, 
comentaron: “¡Ese no es Don Orione! ¡No puede ser!”. A los 
segundos de comenzar su homilía, la gente comento: “es él, es 
él”. La austeridad la mantuvo durante toda su vida. 

 Unos días antes de morir decía: “Mi deseo es ir a 
morir entre los pobres, quiero morir rodeado de niños 
huérfanos, enfermos y abandonados”. Había ya atardecido, 
la casa estaba sumergida en el silencio y en la oscuridad, era 
un 12 de marzo de 1940. La mirada del Padre está perdida, 
la transpiración cae fría y copiosa desde su frente, el rostro 
se va tornando cadavérico. “¡Jesús, Jesús!” alcanza a decir, 
luego murmura, como respondiendo a un llamado: “¡Voy!”. Un 
instante después levanta los ojos al cielo y repite, con un hilo 
de voz: “¡Jesús!”. Así se entregó al sueño de la muerte.

 Una multitud de seminaristas, sacerdotes y religiosas 
acompañaban al féretro. Desamparados, personas en 
situación de discapacidad intelectual, niños huérfanos y 
sobretodo muchísimos pobres lloraban la muerte de su Padre. 
25 años después se abrió la tumba y se encontraron sus restos 
completamente incorruptos. Hoy su cuerpo se conserva tal 
cual dentro de una urna de cristal en el santuario que el mismo 
construyó con sus seminaristas en Tortona. 



 La doctora María Venturini, experta anatomopatóloga 
que trató el cuerpo de Don Orione, relata lo que pasó con sus 
zapatos: “Cuando lo revestíamos, los sacerdotes nos dieron 
un par de zapatos nuevos para sus pies. Se los pusimos pero, 
extrañamente, por la mañana los encontramos sacados. 
Lo intentamos de nuevo por la tarde y por la mañana los 
encontramos de nuevo fuera de los pies. Don Ignacio Terzi con 
una motivación que nos pareció un tanto devota, nos dijo que 
tal vez Don Orione no quería zapatos nuevos, sino usados, de 
pobre. Le pusimos un viejo par de zapatos. Le calzaron bien. 
Son esos que todavía están en los pies de Don Orione”.

 El 16 de mayo del año 2004 fue canonizado por otro 
santo: Juan Pablo II. Desde entonces, son miles las personas 
que cada día decimos con mucha confianza: ¡San Luis Orione, 
ruega por nosotros!

  



INSTAURARE OMNIA IN 
CHRISTO

 En nuestra vida hay algunas personas que nos “marcan” 
y con su ejemplo pueden cambiar nuestro modo de pensar 
y de actuar. Un buen profesor que enseña con dedicación 
y pasión, un abnegado enfermero que se coloca en el lugar 
de su paciente y atiende su dolor, una esforzada mamá que 
da todo de sí para dar una mejor calidad de vida a sus hijos, 
son ejemplos de personas que con su testimonio puede 
hacernos desear ser como ellos y entregar nuestra vida a una 
misión particular. Jesús marcó tan profundamente la vida de 
Don Orione que se convirtió en su motor, en el centro de su 
existencia.
 Nuestro Fundador no sólo quiso seguir los pasos de 
Jesús, sino también quiso acercar a la sociedad a Jesús, ya 
que comprendía lo fundamental que era para todo hombre 
descubrir al Señor en sus vidas y seguirle. Hacen eco en 
nosotros sus palabras: “¡Sólo su vida llena los corazones!”. 
 Nuestro Fundador nos invita a reconocer y a hacer 
que otros reconozcan que sólo Jesús puede colmar los 
anhelos más profundos de nuestro corazón. El Señor es 
quien nos presenta una forma de vivir que nos hace plenos y 
da sentido a nuestra vida, que llena nuestras expectativas más 
profundas a pesar de las dificultades y sacrificios, ¿cómo lo 
hace?, por medio del amor. Don Orione en una ocasión contó 
la historia de un poderoso rey que quería ser recordado: “Ante 
su presencia huían hasta las bestias; tras él no dejaba más 
que sangre, ruinas y muerte. Pero su nombre no perdura entre 
nosotros, aunque oigamos hablar de él, nuestro rostro no se 
ilumina y nuestro corazón no late. Pero una vez hubo otro Rey, 
que no tenía soldados y no los quiso tener nunca… Un rey que 
no hizo mal a nadie. Extendió la mano a los pecadores, fue 
a su encuentro, se sentó y comió con ellos, para inspirarles 
confianza,para rescatarlos de sus pasiones.”Es con el amor, la 

cercanía y la humildad como Cristo ha conquistado muchos 
corazones, el de Don Orione y el de muchos más. Es con el 
amor como estamos llamados nosotros a responder a su 
amor y hacer que nuestros hermanos y el mundo entero 
tenga al Señor como centro de su existencia.
Dejémonos transformar por el Señor, sigamos sus pasos y 
hagamos su voluntad, para así ser capaces como Don Orione 
de vivir siempre buscando 
restaurar todas las cosas 
en Cristo y que el mundo 
sea ese lugar que tanto 
anhelamos.
¡ A d o r é m o s l o , 
amémoslo, pongamos 
a sus pies todo el 
corazón y la vida 
nuestra!”.
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Haz de Cristo el centro de tu vida y de la 

sociedad
Este es el último nivel que te queda por superar. Debes poner a 
Cristo en el centro de tu vida para transformar tu entorno dando 
testimonio del amor de Dios. ¿Cómo se hace? Preguntándote 
qué es lo que el Señor quiere de ti frente a cada situación de tu 
vida. ¿Qué quiere Cristo en tu vida de estudiante, como hijo/a, 
amigo/a, pololo/a, etc.?

Al final de tu vida podrás saber si lograste desbloquear este 
nivel. Pero  para  que  no te desanimes, cada noche haz un 
pequeño examen para ver si has vivido el día buscando lo que 
el Señor te ha pedido.

Si haces esto y te pones la meta de tener al Señor presente 
durante el día que viene, podemos decir cada noche: 




